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			Sinopsis

		

		
			No tuvimos una boda soñada y nos saltamos la luna de miel, pero contra todo pronóstico logramos el equilibrio, por más que las cosas no empezaran del todo bien. Sin embargo, después llegó la responsabilidad de hacerse cargo de The Russell Company, y ello conllevó que tuviéramos menos tiempo para nosotros. No es que nos faltaran momentos de intimidad, pero todo se transformó en negocios y más negocios; sin contar que, en medio de la vorágine, incluso nos convertimos en padres.

			Un momento, no vayas a interpretarme mal, que no es una queja; no cambiaría ni en cien millones de años la vida que tengo junto a Victoria, pero eso no quiere decir que sea un tipo conformista, puesto que junto a ella siempre deseo más. Así que… planeo cumplir todos nuestros propósitos pendientes, incluido el hecho de subsanar que nunca tuvimos nuestra primera cita.

			Dicen que cuando dos almas gemelas se encuentran ningún contratiempo puede separarlas, así que no desesperes, nada arruinará esta historia de amor, y hoy también habrá un final feliz.

		

	
		
			Passionately

			Personal shopper - Bonus Track

			Fabiana Peralta
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			No puedes parar las olas, pero puedes aprender a surfear.

			JON KABAT-ZINN

		

	
		
			 

		

		
			Esta novela está dedicada a todos los que se entusiasmaron con esta historia y me pidieron un poco más de Casey y Victoria.

		

	
		
			Agradecimientos

		

		
			Quiero dar las gracias en especial a toda la gente que siempre me acompaña de una u otra forma, colaborando para que mis novelas vean la luz: bloggers, colegas de profesión, lectores beta, editora, correctores, equipo de producción, departamento de arte, amigos y familiares.

			Un gracias enorme a todos los lectores que se enamoraron de estos personajes; sin duda han contribuido a que Casey y Victoria hayan traspasado las páginas, cobrando vida en sus mentes y corazones.

			Ahora sí, los insto a disfrutar el recorrido de este nuevo viaje; espero que el camino sea inolvidable. En particular ésta es una historia que me ha hecho vivir muchísimas emociones; deseo que, cuando ustedes la lean, también sea así.

			Me será difícil desprenderme de esta pareja después de haber convivido durante tanto tiempo con ella, pero es necesario continuar andando.

			Hemos llegado juntos al libro número dieciocho, y... ¡vamos a por más!

			Ustedes son quienes le dan sentido a mi trabajo.

		

	
		
			Capítulo uno

			Casey

			Durante los últimos años de mi vida nunca imaginé que podría volver a confiar en una mujer para llevar adelante una relación que involucrara algo más que sexo. Sin embargo, ahora sé que la vida te da mil reveses, y que Dios tiene un plan para cada uno de nosotros... ¡Guau!, yo hablando del Todopoderoso, esto sí que suena extraño.

			Si me conocieras realmente sabrías que no exagero. No es que me defina como agnóstico o ateo, aunque no soy un hombre excesivamente creyente ni practicante, pero... si vieras a mi mujer como la estoy viendo yo en este momento, te aseguro que sólo podrías pensar en eso, en que un poder divino fue quien la puso en mi camino, porque sólo Victoria me hace sentir completo, deseado, amado... y, sobre todo, inconmensurablemente feliz y confiado.

			Ya sé, debes de estar pensando que me he vuelto un poco flojo, pero no es así, y ésa es otra de las cosas que he aprendido a su lado, que un hombre no es más o menos hombre por mostrar o no sus sentimientos, puesto que una palabra dicha a tiempo puede incluso salvar vidas. Y como bien recordarás, nosotros, más que nadie, sabemos que eso es así, ya que todo por cuanto nos tocó pasar así nos lo ha demostrado.

			Ahora déjame contarte cómo siguió nuestra vida, sé que eso es lo que te interesa...

			El proceso hasta que conseguimos convertirnos en padres fue bastante frustrante, pues, después de que el médico nos diera el ok para empezar a intentarlo, pasaron varios meses de resultados negativos. Ojo, cuando digo «frustrante», me refiero al procedimiento en sí, no a la forma en la que llevamos a cabo las tentativas, pues... ¿a quién puede incomodarle aparearse con una bella mujer como la que tengo?

			Créeme si te aseguro que a nadie, así que eso, sin duda, fue lo mejor de ese asunto; tener a Victoria para mí en cualquier momento y en cualquier lugar se convirtió en la práctica más alocada que vivimos para alcanzar nuestro objetivo.

			Cuando finalmente nos enteramos de que seríamos padres —después de haber perdido a nuestro primer bebé debido a un aborto provocado por una caída—, aunque la emoción fue inmensa, también experimentamos numerosos miedos.

			Aún recuerdo el día que hicimos el test de embarazo en el baño de mi despacho en The Russell Company...

			 

			*  *  *

			 

			—¿No quieres esperar a que lleguemos a casa? —le pregunté mientras la cogía por la cintura, acercándola a mí; sentir la calidez de su cuerpo entregado a mi cercanía era algo a lo que jamás me podía resistir.

			—No, prefiero que sea aquí; así, si nos vuelve a dar negativo, al menos el trabajo hará que me distraiga.

			—Está bien, como prefieras.

			Abracé a mi esposa y la besé calmadamente, sosteniéndola contra mi pecho y acariciándole la espalda. Quería dejarle claro, aunque estoy convencido de que no le quedaban dudas, que no estaba sola en eso, pues recalcar algo así nunca está demás. Créeme, a las mujeres les gusta saber que estamos ahí cuando nos necesitan.

			—Si da negativo, lo seguiremos intentando, ¿sí? No te desanimes, el doctor nos dijo que es cuestión de tiempo y que, a veces, la ansiedad juega en contra. Ni tú ni yo tenemos un problema médico, ningún impedimento físico; de hecho, ya lo conseguimos una vez sin que nos lo propusiéramos, así que...

			—Lo sé, cariño, seguiremos probándolo. Además, se nos da muy bien la forma en que lo hacemos.

			—Eso no hace falta ni mencionarlo..., es lo que más disfruto, señora Hendriks; tenerte para mí en todo momento es el premio más grande. Te amo; lo sabes, ¿verdad?

			—Yo también te amo. Tú también eres un gran premio para mí.

			Nos volvimos a besar, y luego le tendí la mano y la llevé hacia el baño; allí saqué la varilla del test de embarazo que había bajado a comprar personalmente y, cuando ella se sentó en el váter, se la entregué.

			Sentía que el corazón se me iba a escapar por la boca; quería tranquilizarla, pero yo estaba hecho una mierda, igual o más ansioso que ella.

			Los siguientes minutos de espera fueron los más angustiosos que recuerdo haber pasado... Bueno, no, he tenido otros de más agonía, pero ésos sin duda fueron inmensamente desesperantes, puesto que no imaginaba cómo íbamos a hacer para lidiar con una nueva frustración, ya que la última vez —por más que Victoria había querido mostrarse entera, y me consta que ella es una de las mujeres más fuertes que conozco—se quebró y no pudo manejar sus emociones, dejando que el llanto se apoderara de ella en toda regla.

			—Toma —me dijo, entregándome el test ya cerrado con el capuchón—. Esta vez te toca a ti mirar; la anterior yo estaba muy segura y...

			—¿Y ahora no lo estás? Porque déjame decirte que yo sí, creo que hemos hecho muy bien la tarea; hemos estado pendientes de no desaprovechar ni uno solo de tus días fértiles y... —le guiñé un ojo—... tengo muy presente el arduo trabajo que hemos hecho este mes, y me siento confiado en que por fin...

			—Deja de hablar, Case, y mira ese trasto, por favor. Tu conversación me está poniendo más frenética, y además sé perfectamente que estás intentando distraerme, porque tú estás tan asustado como yo... Te tiembla la boca y tus ojos esquivan mi mirada; eres un mentiroso horrible.

			Se levantó del retrete para recolocarse la ropa.

			—Sólo intento que la conversación haga que los minutos corran más deprisa.

			—Lo sé, y te lo agradezco, pero estoy demasiado ansiosa como para pensar en otra cosa. Quiero saberlo de una vez por todas y... no pretendo desconcentrarme de lo que estamos haciendo.

			En ese instante ladeé la cabeza para mirar la varilla que yo mismo había depositado sobre el mármol del lavabo, y sentí que las piernas se me aflojaban. Inmediatamente miré a Victoria a los ojos y me pareció que ella encontraba la respuesta en los míos: el resultado ya estaba.

			—Dime, Case, vas a matarme de un ataque al corazón.

			Continuaba mirándola, sin poder emitir palabra alguna. Me había quedado de piedra. Le había dicho que yo estaba confiado en que el resultado sería positivo, pero me daba cuenta de que el momento me había cogido totalmente desprevenido y no podía reaccionar, pero, ¡maldición!, se suponía que era el fuerte por ser el hombre en la pareja y que debía lidiar mejor que ella con mis emociones, ya que la sociedad siempre asume que el macho es quien no las tiene, o quien las debe controlar.

			—Muy bien; a buen entendedor, pocas palabras bastan —soltó, y abandonó el baño a grandes zancadas.

			Cuando logré moverme, alcancé a ver que se limpiaba los ojos. Fue entonces cuando aniquilé mi pasmo y salí tras mi mujer, con la varilla de la prueba en la mano.

			—¿A dónde vas, nena? —le planteé.

			—Tengo una reunión en menos de quince minutos.

			—¿No quieres saber el resultado? —le pregunté cuando Victoria ya estaba a punto de salir de mi despacho.

			Entonces ella se giró y advertí que ya no era una lágrima lo que rodaba por su mejilla, sino que su rostro estaba anegado, y comprendí inmediatamente que estaba escapando de mí para que no la viera mal.

			—¿Por qué lloras? O, mejor dicho, ¿por qué me ocultas tu llanto?

			—Esto es muy frustrante, con decirte que no sé si lo seguiré intentando...

			—Ya sabes que la angustia no es buena para una futura mamá, así que deberemos trabajar en eso.

			—Un momento... —Quedó boquiabierta y quitó la mano del pomo de la puerta.

			—Son dos rayitas —levanté el test en alto—: es positivo.

			—Oh, Dios mío... —Su mano voló para cubrirse la boca—. Yo estaba convencida de que...

			—Estamos embarazados —anuncié, y entonces caminó rápidamente hacia mí y la atrapé entre mis brazos, nos fundimos en un abrazo interminable y arrancamos a llorar.

			Siempre me había parecido muy tonto cuando la gente decía que lloraba de felicidad, pues pensaba que las lágrimas sólo podían ser amargas... sin embargo, en ese instante me di cuenta de que no era así, que estaba tan invadido por la emoción que había dejado aflorar hacia el exterior todos mis sentimientos, y no me importaba llorar frente a mi mujer.

			De inmediato cogí su precioso rostro entre mis manos y la besé con ansia; luego me aparté de ella y la miré a los ojos, sin poder creerlo. Me acerqué a su oído y le dije, en un ronroneo seductor:

			—Serás la mamá más hermosa sobre esta tierra, no me caben dudas.

			Su respiración era realmente laboriosa, ya que estaba lidiando con el llanto y la emoción, pero se colgó de mi cuello y me abrazó muy fuerte, y yo le correspondí, aunque al instante tuve conciencia de que tenía que tratarla con cuidado... Victoria llevaba a mi hijo en su interior y necesitaba más atención por mi parte, no quería dañarla.

			Su voz retumbó a través de mí.

			—¿Realmente vamos a tener un bebé?

			—Bueno, técnicamente eso ocurrirá dentro de ocho meses aproximadamente.

			—¿Me querrás gorda y deformada?

			Me quedé impresionado por su pregunta, pues me demostraba una vez más que ella no sabía el efecto que me producía a todos los niveles. A veces parecía que Victoria no tenía ni idea de lo que me hacía sentir sólo con una caricia, con una mirada, con un mero beso... incluso, en ocasiones, sólo necesitaba oír su voz para que mi sangre hirviera de deseo. Joder, me tenía comiendo de su mano como quería, y parecía no enterarse.

			—Lo nuestro no empezó de la mejor manera, pero ha quedado más que claro que siempre me he sentido atraído por ti... y ahora que sé que llevas un ser que hemos creado juntos, no puede haber nada que provoque que me desenamore de ti. No voy a negar que adoro tu cuerpo, eso es indiscutible, porque sabes que me muero por estar dentro de ti, pero te amo por lo que eres, porque tú has exaltado valores que yo nunca había tenido en cuenta en una mujer; amo ir de la mano contigo por la calle, amo compartir contigo cualquier cosa, y ahora, además de la relación que hemos construido juntos, también hemos engendrado un hijo. Como es lógico, tú eres el envase de nuestro bebé, pero en este momento yo me siento tan embarazado como tú.

			»Oye que, si quieres, empiezo a comer para que ambos nos pongamos gorditos y tengamos barriga; por mí no hay problema.

			Nos matamos de risa y me di cuenta de que los dos estábamos llorando a la vez; entonces apoyé mi frente contra la suya y luego nos besamos de nuevo.

			—A veces pienso que nuestro primer bebé estuvo destinado a estar en mi barriga sólo para que seamos conscientes de lo necios que éramos y del tiempo que estábamos desperdiciando.

			—También lo creo, es la explicación más lógica a todo lo que pasó. Tal vez ésa era su misión en su paso por nuestras vidas.

			La hice trepar a mis caderas y caminé con ella a cuestas para sentarla sobre mi mesa. Me arrodillé en el suelo frente a ella y acaricié su estómago. Después puse mi rostro contra su vientre y ella hundió sus dedos entre mis mechones.

			Me sentía un poco endeble, como si mis fuerzas se hubieran marchado de repente. Por lo general yo no era así, pero pensar en un hijo de ella y mío me hizo sentir diferente, y de pronto los miedos surgieron. ¿Qué ocurriría si yo no era un buen padre?, ¿y si, de alguna forma, lo arruinaba todo? Para ser francos, no había tenido un gran ejemplo de cómo serlo, aunque si algo tenía claro era que no había manera de que hiciera con mi hijo lo que mi padre había hecho conmigo, ni mucho menos lo que Warren había hecho con Vic. De todas maneras, para eso faltaba todavía, así que me dije que era mejor ir paso a paso, uno cada vez, pero... incluso así, aunque no supiera si lo haría bien, estaba dispuesto a poner todo de mi parte para lograrlo.

			Le hablé a la barriga.

			—Estaré siempre para ti, siempre me tendrás a tu lado.

			Me puse de pie y miré a Victoria a los ojos, y limpié la humedad de sus mejillas y ella hizo lo mismo conmigo.

			—¿Qué pasa?

			—Seremos padres —dije como si ella se estuviera enterando de la noticia justo en ese instante, aunque en realidad me tocaba a mí luchar contra la incredulidad de todo cuanto estaba pasando.

			—Resulta increíble, lo sé, pero esto era lo que ambos queríamos y finalmente lo hemos conseguido. ¿Te arrepientes de que no nos hayamos tomado un tiempo para disfrutar de nosotros?

			—No, no es eso, pero... ¿qué pasará si ni tú ni yo sabemos cómo ser buenos padres? ¿Y si...?

			—Chist... Tú y yo seremos los mejores, porque precisamente sabemos demasiado bien lo que no se debe hacer. Es cierto que no hay un libro donde te enseñen cómo criar correctamente a un hijo, aunque tal vez sí haya alguno con consejos basados en la propia experiencia del autor, pero nuestra ventaja es que tanto tú como yo fuimos muy heridos por nuestros progenitores, y por eso estaremos muy al tanto de lo que no queremos que nuestra hija sienta.

			—Un momento, tal vez sea un niño. ¿Por qué asumes que es una niña?

			—No sé, me ha salido así. ¿No quieres una niña?

			— Pues... la verdad es que me da igual, aunque una niña supondrá que deberé ahuyentar a sus pretendientes hasta que tenga edad para tenerlos, y eso no será antes de los treinta años.

			—¿Serás un padre celoso? Dios no permita que así sea o tendré que lidiar contigo.

			—Soy muy avaro cuando se trata de ti... así que creo que también lo seré con ella. Pero no me importa si es niña o niño, lo importante es que, sea lo que sea, lo cuidaré y protegeré con mi vida.

			Ella apoyó los brazos en mis hombros y yo deslicé mi mano alrededor de su cintura, atrayéndola hacia mí, aparté el pelo para despejarle su cuello y la besé... Repartí varios besos húmedos allí y tras su oreja, y luego busqué su boca y dejé un tierno beso en sus labios.

			—De nada.

			Me miró confundida.

			—¿Qué tengo que agradecerte?

			—Serás madre y será por mí, me lo debes, así que espero saber de qué forma piensas pagármelo, porque no me basta con un simple «gracias».

			—Eres un egocéntrico. —Me dio un golpecito en el pecho, haciéndose la enfadada—. ¿No piensas cambiar con la paternidad? Después de todo, también deberías agradecérmelo tú a mí: llevo a tu hijo en mi interior, y yo también he puesto de mi parte para que te convirtieras en papá.

			—Humm... puede que tengas razón... —estábamos muy cerca, nuestros labios casi se rozaban—, así que... ¿qué te parece si empezamos a trabajar en un mutuo agradecimiento, algo recíproco?

			Se rio, porque ella tenía muy claro, por supuesto, lo que yo tenía en mente, pero, aun así, preguntó:

			—¿Y qué propones?

			—Bueno, señora Hendriks, ya sabe que puedo ser muy creativo, y perceptivo también, así que me atrevo a asegurar que, si levanto su falda y aparto sus braguitas, encontraré un camino muy mojado y resbaladizo que hará que mi dedo se sumerja en su interior sin ningún esfuerzo.

			—¿Sabes lo que me enamoró de ti de inmediato, además de tu voz?

			—Mi gruesa polla.

			Ella se rio, echando la cabeza hacia atrás.

			—Siempre tan seguro de ti mismo. Tu polla llegó después, para qué negarlo, pero me refiero a que, en cuanto crucé dos palabras contigo, supe que eras un arrogante nato y, aunque me molestó que eso me atrajera de ti, me resultó imposible pasarlo por alto.

			—Leí por ahí una frase que decía que nadie es como tú y que ése es tu poder... y, bueno, la verdad, a tu lado me siento superpoderoso. Saber que he plantado mi semilla en ti me hace sentir el maldito amo de todo el universo, por eso en este momento mi ego ha sobrepasado las nubes más altas.

			—Bien, pero lamento decirte que tus superpoderes tendrán que esperar, así que tu pequeña celebración será más tarde.

			—Ni de coña. —Levanté su falda y acaricié con un dedo el elástico de su braguita y, aunque quiso resistirse, tembló y dejó escapar un gemido—. No saldrás de aquí hasta que yo lo diga, señora Hendriks. Tenemos que celebrarlo ya mismo, y planeo hacerlo de la mejor manera que se nos da. —Enterré los dedos de mi otra mano en sus caderas y la atraje más hacia mí para que sintiera lo duro que ya estaba y que no había manera de que me dejara así.

			—Pues siento decirte que debo irme; tengo pactada una reunión de trabajo en exactamente ocho minutos.

			—¿A quién se le ocurre programar una reunión de trabajo justo después del momento en el que íbamos a enterarnos de si íbamos a ser padres o no?

			—A mí, porque, si el resultado era negativo, pensé que eso me distraería lo suficiente como para sacarme del fracaso en el que estaría sumida.

			—En ese caso, tengo que regañarte. Has hecho muy mal, ya que eso significa que tienes muy poca fe en tu marido. Te informo, por si no has caído en eso, de que yo también habría podido sacarte de tu frustración. En realidad, habría empleado los mismos métodos que anhelo usar ahora para celebrar que tú y yo, en unos meses, nos convertiremos en padres. Estoy preparado para entregarte mi cielo, Victoria. ¿No lo sientes? —Froté mi entrepierna en su pelvis y le mordí el labio, para luego tirar de él.

			—Guarda tu cielo para más tarde. Aunque sea muy tentador, ahora no puedo.

			Me aparté de ella, caminé hasta la entrada y puse el cerrojo a la puerta de mi despacho. Luego me di media vuelta, me abrí la bragueta y saqué mi miembro para mostrarle lo
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